
LA LUCHA DE LOS ZENGAKUREN

-J. E. P.
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nuestros clásicos,-Azorín sigue siendo uno
de esos privilegiados que pueden pres
cindir de la aprobación de la crítica y
hasta del lector, porque es constan te el
placer que, hoy todavía, podemos en
contrar en su lectura.

Poco de~pués otra noticia llegó de Ma
drid: ha muerto Francisca Sánchez, la
mujer de Rubén Darío. Ignoro si volve
rá a desa.~arse el anecdotario, el tedioso
recuento·oe las penur.ias y los pleitos
conyugales del grari poeta; o si se. invo
cará· la abnegación, la sencillez, la dul
zura de una mujer a quien fue deparado
(sin derrasiada conciencia de su parte,
quizá) compartir algunos años con el
más grande poeta que ha nacido en nues
tras tierras hispanoamericanas. Francisca
Sánchez, Azorín: a veces, el pasado re
gresa a ser m¡lteria y forma del presente.

En Fra;¿e-ObseTvateur leemos' un ar
ticuro de Tor'u Kurokawa, uno de los
dirigentes de la Zengakurf}n, !Do.vimi~nto
qúe agrl!pa a 390 mil estudiantes japo
neses' y que, sobre encabe.zar la lucha
contra las armas nucl~ares,~ tiene' obj~
tivos distintos a los del Partido Comunis
ta Japonés, el Partido' Socialista y el
Gensuikyo.: Consejo contra las bombas
"A" y."H" - al tiempo que no se mues
tra demasiado de acuerdo con Moscú y
mucho menos con Pekín. Algunas de sus
tesis parecen próximas a lOs puntos que
defienden los troskistas. Kurokawa, en
tusiasta de la zona intermedia, declara:
"No Creemos en las 'bombas socialistas'
men las 'bombas para la defensa del
mundo libre'. Consideramos que sirven
de. pretexto a los poderes establecidos
para acentuar su dominio sobre el pro
letariado de todos los países. La 'coexis
tencia pacífica' adosada a los experimen
tos nucleares no tiene otra significación
que el deseo de los dos 'grandes' de man
tener los poderes establecidos y conti
nuar repartiéndose la dominación y ex
plotación de los pueblos del mundo."
Los ZCn[{akur'en fundam~htari su oposi
cióna Mao en que su "lucha coritra el
imperialismo norteamericano" pasa por
alto la existencia de im proletariado en
los KU., siendo que sólo ese proletaria
do será la fuerza que 'tenga,_ un día, la
posibilidad de echar abajo la sujeción
que. actualmente le imponen los altos
círculos industriales y militaristas; los
ultras, enemigos h;¡.sta del propio Ken
nedy, que acusan de comunismo a todo
el que se oponga a sus designios; los ul
tras que han vistó debi~if~rse su posicióp.
ante el crecimiento de una nueva con
ciencia liberal en 'Nori:eámérica y, s·obre
todo, e! triunfo que signjficó pai'a: los
ciudadanos de' rata négra la lentrada en
Washington, 'en agostó pasáQ,o.·" ,

A' dieciocho" añ05 tIe 'Hiroshima, los
Zengakuren han adopt~qo: la ~fsoiudón
de oponerse.a tP.da. .tentatl,va de experi
mentos atómicos y. unir estrechamente
el movimiento estP9iáñtira-Ja lucha de
la clasé obrera por 'su em~ncip,aCión. "El
porvenir de. los z.:engak.uren· .J.'POj dice
Kurokawa-:- . depe~cle, 'e~tred~aménte' de
la lucha,clé! pro.J,et«ria(lQ japoJ}és,.de las
relaci911~s.·que Eu-eqé ~stable<;er .con l los
organisI?o~ de. ,ultramar qiJe 'piensen ·co.,
mo~ ellos; y.clel- inqer(lentQ ·de.Ja· solida
ridad - in,terna<:ienal ·para~ 'crear un. mp
vimierl10 ,revo14cio...nari:ó mundial· .que
suprim¡l<el capitalismo·y.el estalinismo'!~'

en la prensa mexicana) y terminamos
con las mismas palabras de Isaac Deut
scher: "... En esta controversia, Occi
dente debería hacer la prueba de con
cluir todos los acuerdos posibles con
Kruschov, sin dejar de reconocer los de
rechos de China (como su sede en las
Naciones Unidas) y, sobre todo, no apro
vechárse de la' situación a.ctual para ata
carla. Pienso que Occidente debería
buscar una política de coexistencia pa
cífica con los dos campos comunistas."

-J. E. P.

FR NCISCA SANclIEZ y AZORíN

No hace mucho nos informaron desde
Madrid que Azorín había cumplido 90
años,' único superviviente tie la genera
ción del 98, muertos ya Valle Inclán y
Machado, Unamuno y Baraja. Sesenta
años atrás, apareció su primera publica
ción: La crítica literaria en España, 1893.
Mil veces anunció su retirada, pero Azo
rín (otro ejemplo de fidelidad casi so
brehumana a la vocación) sigue escri
biendo; pocas veces, como también ya
apenas, acude a su entretenimiento pre
feridó, junto con lél lectura: el cine. Si
hace ¡tiempo' dejó atrás ese absur<~o que
llaman "la gloria", su obra conserva al
gunos admiradores absolutos. La lección
de Azorín no se ha olvidado totalmente:
el amor a los clásicos, el interés por la
historia y la política, el paisaje y el tiem
po. En cambio, nadie -que sepamos
recuerda sus novelas como lo que son
en un aspecto: verdaderas anticipaciones
a los hallazgos constructivos y descripti
vos del nouveau Toman francés. A seme
janza de Miró, Azorín fue un absoluto
practicante de lo que hoy llaman la es
cuela de la mirada y su prosa se detuvo
en ·la minuciosa descripción del univer
so de los objetos. Cuando Azorín sea
descubierto en Francia, los de su idioma
podremos asombrarnos. Sólo de esta ma
nera se ha hecho justicia a Valle Inclán.
Hay otra necesaria revaloración: Gómez
cle la Serna. Mientras, como diría uno de.

-c. V.

<:'Otre'ambas .relig~one~. ,sfó;sólo se con
seguiráhafirma. Shps~e¡', 'cuando los jefes·
de la. Iglesia C~tolica.le hagan conocer
al lIlUndo que ·el juq~ísmo no úrii~amen

te es .el' precur,sQr. d;el cnsti<!.nismo· que
·10. ha sobrepa~,~do, sino. que enibas re
.ligiones,: en io 'que se· ref¡er~ a sus. creen
cias fundamentale~,. pr viene!'! . de la
misma fuente, y que'la civilizaci(m occi
dental es producto de Ulla fusion:-de l~s '
esencias del judaísmo y. del ~rjstianismo.

Una semana más tarde, Barbara Ward
Jackson, ,una escritora católica, publicó.
en el mismo periód~co i,?glés ~n ~rtíc!:ilo
donde expone sus ld·eas sobre. ~ómo en
contrar una .solución positiva pat'a atacar
las causas del aritisemitismo, mediante
la práctica d~l' sentimiento de solidaridad
humana. La escritora católica afirma
que cuando se estudian seriamente los
sucesos históricos que motivaron la di
visión entre judíos y católicos, se puede
advertir que no fueron los judíos, ni los
romanos, ri un determinado grupo ju
dío o romano, los que traicionaron a
Cristo, sino que ,la traición tuvo su
origen en el mismo tipo de actitudes
que en todas partes y en todos los tiem
pos han traicionado a la humanidad:
la .cobardía de sus propios discípulos,
la falta de rectitud de un gobernante
que no deseaba arriesgar su carrera po
lítica, la hostilidad de una religión "es
tablecida" que e enfrenta con nuevas y
perturbadoras fuerzas espirituales, el te
mor de la gente respetable de todas par
te cuando le recuerdan que los pobres
h rcdanln la tierra.

'L PORVE 'IR DE LO" PARTIDOS
OMUNISTA

En varia' publicacione europeas apa
reció una s rie de reflexiones y respues
ta de I aa Deut her sobre las exten
a y profunda canse uencias de! cisma

id ológico entre Ru ia y China - cuya
reper u ión má importante será, a jui-
io de Deut her, la transformación ra

di al del m vimiento comunista. En el
grup dirigente soviético, el primer efec
to s rá un considerable reforzamiento
del hu chovismo y de la posición del
pI' pio Kruschov, po ición que debe su
olidez al pacifi mo total de las masas

en Ru ia: la actual generación no olvi
da que la última guerra costó a la URSS
veinte millone de muertos y devastó sus
más ricas provincias. Aun los soviéticos
que cen IIran a Kruschov, aprecian el
Pacto de Moscú como una disminución
real del peligro nuclear. Muchos que es
tán en completo desacuerdo con su po
lítica interior y su actitud frente a los
intelectuales, no escátiman a Kruschov
el mérito que le corresponde en el tra
tado. ~I.reproche más frecuente al pri
mer ml11lstro no es porque sea muy con
ciliatorio en relación a los occidentales;
es, al contrario. por no serlo bastante.
Kruschov deseaba 'que la firma del Pac
to diera lugar, a un encuentro "en la
cumbl<.,.K~nnedy no estaba preparado
a tal Ipwlauva, a causa de la oposición
d~l Pentágono y del Congreso. Se dice,
anade Deutscher, 'que para hacer la gue
rra se necesitan 'dos; pero igualmente
hace¡l falta dos para concertar la tregua.
Hay que considerar, entonces, si el acer
.cami~nto 'de Kruschov encontrará res
puesta en' Occidente.

o menos importantes son los demás
puntos a que Deutscher se refiere en ese
text? En la' imposibilidad de resum'irlos,
pedimos la lectura y discusión ,del tlocu:
'~ento (que hasta hoy no enconfró ece
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